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Carlos Martínez Ceruzzi
Impacto Económico de la Pandemia

La Pandemia del COVID19 ha afectado al globo entero y ha tenido
importantes consecuencias económicas que van a originar cambios en la
configuración del orden político mundial, y en las relaciones internacionales
existentes entre los bloques regionales, e inclusive, en los regímenes
políticos internos de los países. En efecto, actualmente hay más de 15
millones de contagiados y 650.000 fallecidos a nivel mundial, cifras que han
dado lugar a la aplicación por parte de los gobiernos nacionales a lo largo de
cuatro meses y medio, de medidas de confinamiento y distanciamiento social
recomendadas por la Organización Mundial de la Salud.
La cuarentena paraliza las economías, detiene la producción y el consumo,
dificulta la distribución y deteriora el abastecimiento, en consecuencia, se
origina una drástica contracción o decrecimiento económico. El informe del
Banco Mundial de julio de 2020 señala una contracción del -9.1% del PIB de
la economía de la zona euro, del -6.1% del PIB de EEUU y de Japón, y del
-7% de las economías avanzadas consolidadas. Estas cifras son sólo
comparables a las de 1945 en tiempos de la II Guerra Mundial. Por su parte,
la Organización Internacional del Trabajo ha calculado unos 400 millones de
nuevos desempleados en todo el mundo. En la región latinoamericana, el
informe de la CEPAL de la Organización de las Naciones Unidas de julio de
2020, ha estimado una contracción de -9.1% del PIB, una cifra mucho peor a
las de la Gran Depresión de 1930 que fue de -5% del PIB, y de la I Guerra
Mundial de 1914, que fue de -4.9% del PIB. La contracción económica en
Venezuela específicamente, es la peor de toda la región: -26.5% del PIB.
Ante esta dramática realidad, los gobiernos y las Organizaciones
Internacionales han tenido que tomar medidas financieras extraordinarias
para asistir a sus empresas y a la población en general. La Unión Europea
acaba de aprobar un crédito adicional para crear un fondo de emergencia de
850.000 millones de euros, el mayor de su Historia, con fines de asistencia
económica. En los EEUU el Congreso aprobó un crédito de 500.000 millones
de dólares con el mismo objetivo, y particularmente para atender a sus 30
millones de nuevos desempleados. De modo que el neoliberalismo ha
quedado definitivamente atrás y la intervención de los estados en sus
economías representan la salvación de millones de familias. Se abre una



nueva era de solidaridad para generar una mayor cohesión social, y
economías reguladas sociales de mercado de corte ecológico y
ambientalista, según el modelo alemán.
El problema se presenta en los países pobres que no disponen de esos
fondos en su economía real para atender la emergencia, y en el caso de
Venezuela es aún más grave, por la crisis humanitaria crónica y sistémica
que acumula desde hace seis años y el bloqueo económico que desde hace
dos años, le ha impuesto en forma unilateral los EEUU por motivos políticos.
Urge un acuerdo político en nuestro país para cambiar esta grave situación.

Giro de Trump con Guaidó
La dura política exterior de Donald Trump hacia Venezuela no le ha dado
ningún resultado político específico y concreto. Quienes le aseguraron que el
gobierno de Nicolás Maduro se desmoronaba en pocas semanas - entre ellos
John Bolton- después del reconocimiento de los EEUU al intinerato de Juan
Guaidó el 23 de enero de 2019, se equivocaron estrepitosamente, y con ello
perjudicaron el propio prestigio personal del Presidente de los EEUU, cosa
que alguien como Trump no olvida. Trump mismo tuvo que reconocer - según
las infidencias de Bolton- que Maduro es un líder "fuerte" que tiene el
respaldo de la Fuerza Armada; y posteriormente, en dos oportunidades al
menos, ha manifestado su deseo de reunirse con Maduro. En el mes de julio
Trump dijo públicamente a CNN que su apoyo al diputado Juan Guaidó, no es
incondicional y que sólo está atribuido a quien esté en el cargo de Presidente
de la Asamblea Nacional. Esto significa un auténtico giro en la política inicial
de indiscutible respaldo de Trump a Guaidó, y en consecuencia, el próximo
final del reconocimiento internacional de su presunto intinerato. Si Trump
gana las elecciones de noviembre, igualmente le dará más temprano que
tarde, el reconocimiento a la legitimidad de la nueva Asamblea Nacional que
será electa el 6 de diciembre de 2020. Conviene  participar.


